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De  E(X/  QcLMkGU'LCü  De  ütOItCO^Í). 


Ya  que  no  es  posible,  á  un  aficionado  d  las 
letras,  dedicaros  una  obra  digna  de  vuestros 
distinguidos  méritos,  disculpad  os  consagre, 
este  recuerdo  de  su  afecto,  vuestro  reconocido 
primo. 


El  Actor. 


Interlocutor^ 


D.  PANCRACIO.  (Padre  de  .  ,  , 

ELENA . . 

MANUEL . 

PEDRO . 

UN  CRIADO . .  .  . 


Acto  único. 


Sala  decentemente  amueblada.  Puerta  al  fondo  y  ú  los  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 


{Aparecerán  entrando  por  la  puerta  del  fondo  Manuel  y  Pedro, 
precedidos  de  un  criado. 


Criado. 


Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 

t 


JIaküel. 


Pedro. 


Tomen  ustedes  asiento . {Ofreciéndoles  dos  sillas.) 

Cuando  salían  de  visita, 
me  dijo  la  Señorita, 

que  volverían  al  momento.  {Retirándose.) 

Sabiendo  que  venia  yo! 

Ahí  tienes  el  grande  aprecio 
que  me  e^ajerabas  necio. 

Habría  causa  grave. 

O  nó. 

No  conoces  lo  inconstante 
de  esa  especie  ó  casi  toda ; 
mas  le  interesa  una  moda 
simple,  que  el  mas  fiel  amante. 

Es  ya  manía  notoria 
en  ti.  dudar  del  amor, 
purísima  y  bella  flor, 
emanación  de  la  gloria. 

Si,  Manuel,  porque  veo  claro 


Manuel. 


Pedro. 


Manuel 


Pedro. 


Manuel. 

Pedro. 


Manuel. 


Pedro. 


lo  que  %$  eso  que  amor  llaman 
los  que  ante  la  hembra  se  inflaman 
como  ante  el  oro  el  avaro. 

Yo  creo  que  halla  un  placer 
el  hombre,  en  querer  aquello 
que  es,  para  él,  grato  y  bello, 
y  lo  anhela  poseer. 

Para  dos  que  se  apasionan 
de  la  virtud  ó  pureza 
buscan  ciento  la  riqueza, 
y  todos,  lo  que  ambicionan. 

Pobre  idea  te  merece 
esa  sublime  pasión 
que  brota  del  corazón 
y  nuestro  ser  engrandece. 

Ese  sentimiento  noble 
que  deleita!.... 

Sin  dudar, 

volviendo  locas  de  atar 

un  sin  fin  de  almas  de . roble. 

No  inspira  amor  la  pobrilla 
mal  parecida  ó  llagada, 
aunque  sea  la  infortunada, 
dulce,  virtuosa  y  sencilla. 

¿Y  como  á  Orates,  monstruoso, 
Hiparquia,  adoró  por  sabio, 
y  al  gran  Pirón ,  por  su  labio, 
otro  genio  prodigioso? 

Ya  tu  propio  lo  digiste: 
porque  la  griega  quería 
gozaí  con  filosofía, 
y  la  francesa  con  chiste. 

¡De  Abelardo  y  Heloisa  ' 
negarás  la  pasión  pura? 

Cual  la  de  Teruel:  locura 
de  poeta  y  poetisa. 

Pero  hombre  no  me  lo  esplico. 
¿Cómo  tú  que  amaste  tanto 
un  tiempo,  con  amor  santo, 
niegas  el  amor,  Perico? 

Por  esa  misma  razón;. 


Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 


Manuel. 

Pedro. 


pues  meditando  yo  un  dia 
por  qué  tanto  la  quería, 
vi  que  era  por  ambición. 

De  qué,  sino  tenia  un  real? 

¿No  hay  mas  ambición  que  el  oro 
No  valia  mas  que  un  tesoro 
aquel  rostro  angelical? 

Pues  ve  ahí  el  amor  divino. 

Y  ese  es  el  que  ensalzas  tanto 
llamándolo  puro  y  santo, 
siendo  un  deseo  mezquino? 

El  cielo  me  de  paciencia 
para  escucharte. 

Lo  dicho, 

El  amor  es  un  capricho 
ó  un  acto  de  conveniencia. 

Bien,  bien,  no  quiero  mas  lidia. 
Duro  es  la  verdad  oir. 

Di  que  quieres  destruir 
mi  dulce  fé,  por  envidia. 

Si  el  razonado  argumento 
la  destruye,  es  prueba  que 
carece  tu  dulce  fé 
de  razón  ó  fundamento. 

Todos  imparciales  vemos, 
que  lo  que  hoy  tiernos  amamos 
y  con  afan  deseamos, 
al  año,  lo  aborrecemos, 
cuando  no  al  mes,  ó  al  notar 
en  ella  altivez,  crueldad, 
ú  otra  falta.  ¿No  es  verdad? 

No;  si  se  ha  llegado  á  amar. 
Quién  tiene  principios  rectos 
según  llego  yo  á  entender, 
cuando  quiere,  ha  de  querer 
la  mujer,  con  sus  defectos. 

Si  ante  el  cielo  lo  juró 
deberá  su  fé  guardarla; 
empero  lo  que  es  amarla, 
ya  desencantado,  no. 

Y  sinó  di  ¿cómo  á  Inés 


Manuel. 

Pedro. 

Manuel 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro 


Manuel. 


dejasteMespues  que  á  Biasa? 
Confiésalo,  el  amor  pasa 
al  año,  cuando  no  al  mes. 

Es  cierto  que  á  Inés  amaba 

pero . al  ver  su  ingratitud. 

¿Y  donde  fué  la  virtud 
que  decías  que  le  adornaba? 
Qué  quieres,  yo  me  engañé. 
Tras  de  dos  años  de  trato? 
Finjia  un  corazón  sensato 
y  puro,  que  falso  fué. 

Pero  ¡qué  recuerdo!  Espera. 
¿No  fué  eso  al  morir  el  tío 
indiano,  de  Montefrio, 
que  no  la  dejó  heredera? 
Hubo...v..  la  coincidencia 
de  tronar,  cuando  él  moría. 
Sin  duda  no  tronaría 
á  dejarla  aquel  su  herencia. 
Siento  que  eso  se  pensara, 
y  oirlo  afirmar  me  exalta. 

Y  rio  faltaría  otra  falta, 
si  Elena  pobre  quedara. 

Esta  es  la  segunda  ofensa 
que  me  lanzas  de  mamplen. 
De  ninguno  piensa  bien 
sin  dudar,  el  que  mal  piensa, 
«Piensa  mal  y  acertarás,» 
dice  un  antiguo  refrán; 
y  estos,  fundados  están 
en  la  esperieucia,  demás. 
También  hay  cantares  llenos 
de  intención  y  juicio  cuerdo 
y  uno  que  decía  recuerdo 
así,  poco  masó  menos: 

«El  amor  y  el  interés 
salieron  al  campo  un  dia, 
y  al  fin  venció  en  la  porfía, 
como  siempre,  el  oro  inglés. 
Sátiras  de  desairados, 
por  sus  defectos  ó  vicios. 
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Pedro. 

Cual  Inés  y  Blasa.  Indicios 
de  tal  verdad,  bien  fundados. 

Manuel. 

Peono. 

Desengáñate:  si  Elena, 
í3n  lugar  de  tniilonaria 
fuera  modesta  operaría, 
de  fijo  no  te  enajena. 

Ya  carga  esa  terquedad. 

Y  ya  yo  me  lo  temía. 

Contendré  la  lengua  mía 
ya  que  amarga  la  verdad. 

Y  además,  si  bien  se  mira, 

que  con  probarte  adelanto, 
que  ese  amor  que  juzgas  santo, 
es .  una  dulce  mentira. 

Manuel. 

Pruébalo  si  eres  capaz; 

Pedro. 

Manuel. 

yo  te  reto. 

El  reto  admito; 
pero  de  ti  necesito 
para  esta  prueba. 

Tenaz! 

Pedro. 

Mas  tú,  al  negar,  sin  conciencia, 

Manuel. 

Pedro. 

que  amabas  la  triste  Inés, 
solo  por  el  interés. 

Fué  una  infundada  creencia. 

¿Y  qué  mas  prueba,  en  derecho, 
que  dejar  de  amar  á  Blasa, 
al  saber,  porNicolasa, 

Manuel. 

que  un  Cáncer  tenia  en  el  pecho? 
Es  que  al  par  la  sorprendí, 
con  Elias  cortejando. 

Pedro. 

Di  naturalmente  hablando. 

Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 

¿Áuii  quieres  mas  pruebas? 

Sí. 

Piensa  bien  lo  que  te  digo. 

Está  pensado.  ¿Qué  intentas? 

Solo  hacer  que  te  arrepientas 
de  no  convenir  conmigo. 

Voy  á  probar  que  tu  Elena, 

Manuel. 

tampoco  ama  con  pureza. 

Me  haces  reir.  Pues  empieza 
tu  plan. 

Pedro. 


Manuel. 

Pedro. 


Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 


No  te  dará  pena 
tocar  luego  el  desengaño? 

Hay  que  decir  sus  embustes 
con  seriedad. 

Cuanto  gustes. 
El  plan  es  un  po@o  estraño; 
pero  con  él,  me  parece 
que  lie  de  probar  que  no  te  ama; 
esa  ponderada  dama 
que  hoy  tanto  te  favorece. 

Y  sino  sucede  asi? 

Dejo  pegarme  en  la  cara 
con  tus  manos  ó  con  vara. 

Ya  puedes  empezar. 

Sí? 

Pues  oye  el  primer  capítulo. 

Al  tiempo  de  presentarme, 
ten  cuidado  de  llamarme 

conde  de . cualquiera  título. 

Pero  hombre,  mentira  tal? 
Vamos  chico,  no  empecemos 
con  repulgos. 

Mentiremos. 
Vaya  un  plan  original! 

Acepto,  aunque  mi  alma  lo  odia, 
solo  por  probar  á  un  tonto 
su  necio  error. 

Si;  mas  pronto 
cantarás  la  palinodia. 

Yo  en  su  amor  tengo  fé  ciega: 
no  me  ama  por  interés. 

Como  estás  ciego  no  vés; 

pero . chiton!  Que  aquí  llega. 

,  1 
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ESCENA  II. 

D.  Pancracio,  Elena  y  dichos . 


D.  Pancracio. 

Elena. 

Pedro. 

D.  Paxcracio. 
Elena. 

Pedro, 

Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 


1).  Paxcracio. 
Manuel. 

Pedro. 


1).  Paxcracio. 


Pedro. 


I).  Paxcracio. 

Manuel. 

Elena. 

Manuel. 


Ustedes  perdonarán 
la  tardanza . 

Caballero . 

A  los  pies  de  ese  lucero. 

Ea,  asentad. 

{Aparte.)  (Es  galan.) 

{Aparte  á  Manuel. )  (¿Temes?) 

(A  Pedro.)  (Yo?  qué  necedad.) 

(A  Manuel.)  (Como  te  miro  reacio.) 
{A  Pedro.)  (Ahora  verás.) 

{A  D.  P añorado.)  D.  Pancracio. 

me  tomo  la  libertad . 

Muy  suya. 

De  presentar 

al  conde  ele . 


Del  Nordeste, 
que  sentiría  os  moleste 
su  visita. 

Nunca.  A  honrar, 
mas  bien  llega,  el  caballero 
esta  mansión.  Y  al  intento 
dignaos  tomar  asiento. 

{Ofreciéndole  una  silla  á  Elena ,  que  se  sentará  e 
y  Manuel ,  y  al  lado  del  primero  í).  Pancracio. 
Junto  á  esta  hermosa. 

Asi  os  quiero. 

{A  Elena  )  Mi  dulce  Elena,. amor  mió . ) 

{A  Manuel.)  (¿Este  amigo  es  el  que  ayer 
has  ofrecido  traer? 

{A  Elena.)  (Si.  dueña  de  mi  albedrío, 
el  mismo,  y  por  sorprenderte 
no  te  advertí  que  conde  era. 


re  Pedro 
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Los  actores  cuidarán  de  figurar  que  hallan ,  cuando  los 
apartes  respectivos  de  los  otros. 

Pedro.  (.4  D.  Pancracio.)  Vuestra  hija,  es  hechicera! 

D.  Pancracio.  (A  Pedro  )  Así,  así,  por  nuestra  suerte. 

Elena.  Yo  aquí  el  honor  no  tenia 

de  conocerle. 


Pedro. 


p.  Pancracio. 
Pedro. 


D.  Pancracio. 


Elena. 

D.  Pancracio. 
Elena. 


Pepro. 


Manuel. 

Elena. 

Pedro. 


Es  que  ando 
generalmente  viajando 
hasta  por  la  Qceania. 

¡Jesucristo,  y  qué  valor! 

Hoy,  salvo  raros  reveses, 
se  corre  el  mundo  en  seis  meses 
en  las  alas  del  vapor. 

¡Qué  invención  tan  sorprendente! 

¿Quién  lo  habia  de  imaginar? 

Aun  hemos  de  ver  viajar 
por  los  aires,  á  la  gente. 

Como  las  aves  será? 

Si  tú  me  tendrás  por  bobo: 
es  como  decir  en  globo. 

Eso  es  distinto,  papá; 
aunque  el  asunto  mas  grave 
en  tan  notable  invención, 
es  darles  la  dirección, 
como  en  el  mar  á  la  nave. 

Perdone  usted  que  le  arguya 
que  ya  es  de  España  ese  honor, 
ó  mintió  Montemayor, 
ó  miente  la  historia  suya. 

(A  Elena.)  (A  ti  qué  te  va  ni  viene? 
sigamos  nuestros  apartes.) 

[A  Manuel.)  Es  que  hablar  de  ciencias  y  artes 
á  mi  también  me  entretiene.) 

¡Y  cuántp  ilustran  los  viajes1 
Cuánto  ayudan  á  las  ciencias 
costumbres,  trajes,  creencias; 
cultivo,  fruto  y  paisajes! 

¡Qué  grato  es  mirar  en  pós 
de  los  pueblos  de  renombre, 
las  maravillas  del  hombre, 
y  los  prodigios  de  píos! 
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En  Asia  el  sepulcro  adora 
de  su  amado  Redentor, 
y  el  Gólgota  y  el  Tabor, 
donde  goza  al  par  que  llora, 
O  ya  se  estasía  y  admira 
en  la  cuna  del  saber 
las  Pirámides  al  ver, 
ó  las  ruinas  de  Palmira. 

Y  en  América  ¡cuán  grandes 
variedades  en  sus  zonas! 


Elena. 

Manuel. 

Elena. 

Manuel 

Elena. 


El  Niágara!  El  Amazonas! 
y  el  Chimborazo!  en  los  Andes. 

No  hay  un  país  mas  fecundo 

ni  de  mas  cosas  de  estima . 

Eu  fin  en  frutos  y  en  clima, 
es  Paraíso  del  mundo! 

Y  cuando  á  la  Europa  amena, 
retorna,  por  todas  partes, 
veis  portentos  de  las  artes 

en  Londres,  París  y  Viena, 

Jénova,  Roma,  Turin, 

Liverpool,  Lien,  Marsella, 

Ginebra  y  su  Suiza  bella, 

Madrid,  Lisboa  y  Berlín. 

Y  hasta  del  Africa  inculta 
no  es  estrafio  nos  asombre, 
el  negro  color  del  hombre 
de  alma  en  general  estulta; 
como  nos  dejan  suspensos 
sus  animales  jigantes 
avestruces  y  elefantes, 

y  sus  desiertos  inmensos. 

[Durante  este  reíalo ,  Elena  mostrará  suma 
Manuel  hará  gestos  ele  disgusto  ó  celos.) 

(A  Manuel.)  (¡Magnifica  descripción! 

Qué  bien  se  espresa!) 

(A  Elena.)  (Crónicamente.)  (Ni  el  Dante.) 

(A  Manuel.)  (Quien  viera  eso.) 

(A parte.)  (Qué  farsante! 

No  ha  pasado  de  León.) 

(A  Manuel).  (Por  oirle  hablar  mi 


atenúen  y 


14  — 


Manuel. 


Elena. 

Manuel. 

Pedro. 


D.  Pancracio. 


Pedro. 

Elena. 

Manuel. 

Elena. 


Manuel. 


Elena. 

Manuel. 

Elena. 

Manuel. 

Elena. 


Manuel. 

Elena. 


Manuel 


pasaba  el  día  sin  comer.) 

(A  E lena.)  (Veo  teda  mas  placer 

(Con  mas  ironía.)  Escucharlo  á  él,  que  á  mi  ) 

(A  Manuel.)  (Su  estilo  y  gracia  me  encanta.) 

(Aparte.)  (¿Qué  es  esto,  mi  Dios,  qué  es  esto?) 

(A  D.  Pancracio.)  (Hasta  mi  titulo  apuesto 

que  no  hay  aqui  gracia  tanta 

cual  vuestra  Elena  atesora. 

Y  al  par  de  entendida  y  llana, 
es  su  faz  de  georjiana, 
con  ojos  y  tez  de  mora.) 

(A  Pedro.)  (Aunque  creo  le  hacéis  favor; 
mas  que  por  esa  belleza, 
la  quiero  por  la  pureza 
de  su  alma.) 

A  D.  Pancracio.  (Es  digno  amor.) 

(A  ella.)  Manuel  ha  tenido  gusto. 

(Con  afecto.)  Gracias. 

(Aparte.)  (Valiente  coqueta!) 

(Aparte.)  (Ya  que  con  celos  me  inquieta, 
que  sufra  la  pena  es  justo.) 

(A  Manuel.)  (Sabes  que  el  Conde  es  galante 
y  buen  mozo.) 

(Aparte.)  (¡Mala  peste . 

¡qué  cruel  desengaño  es  este!) 

(A  Hiena.)  Si . si . 

(A  Manuel.)  (Y  haria  un  fino  amante!) 
(Aparte.)  (Esto  es  ya  apurar  la  hiel!) 

(A  Manuel.)  (¿Cómo  de  nombre  se  llama?) 
(Aparte.)  (¡Es  cierto  que  no  me  ama?) 

(A  Manuel.)  (Pero  ¿qué  tienes  Manuel? 

Estás  hoy  de  mal  humor. 

¿Qué  estrados  gestos  son  esos?) 

(Aparte.)  (¡Oh!  Me  hará  perder  los  sesos, 
y  creer  que  no  hay  amor.) 

(A  Manuel.)  (¿Nada  respondes?  Te  agravia 
mi  pregunta?  En  qué  te  ofende?) 

(A  Hiena.)  (Sin  duda  en  ira  me  enciende. 

Tengo . celos.  Tengo  rabia . 

(Aparte.)  (Y  fie  usted  en  mujeres!) 

(A  Pedro-)  Vamos  Conde.  (Levantándose.) 


Elena. 

Manuel. 


Elena. 


Manuel. 

Elena. 

Manuel. 

I)  Pancracio. 

Manuel. 

D.  Pancracio. 


Elena. 

Manuel. 


Elena. 

t 

D.  Pancracio. 
Manuel. 


I).  Pancha  cío. 

ÉtEKA. 

D.  Pancracio. 

ir  ■ 


¿Tan  aprisa? 

Ki  sabe  que  me  precisa 
marchar,  por  varios  quehaceres; 
y  ya  van  á  dar  las  tres. 

Si  son  las  dos  nada  mas. 

Si  tienes  que  hacer,  te  vas 
y  vuelves  por  él  después. 

(A .parte  )  Esto  solo  me  faltaba 
á  confirmar  mi  sospecha!) 

(A parle.)  (De  este  golpe  se  despecha 
y  por  declararse  acaba.) 

Bien . quede  el  Conde . es  igual, 

ya  que  así  lo  deseáis . 

Mas  qué  veo!  os  demudáis, 
qué,  ¿acaso  os  sentís  mal? 

Ni  aúu  que  responderos  sé . 

Si  os  caéis!  Anda  hija,  anda, 
trae  el  agua  de  labauda 

y  el  éter . y  que  hagan  té. 

(A  Manuel)  Habrá  falta  de  buscar 
al  médico? 

(A  K lena ,)  (No,  traidora! 

(Maldita  sea  la  hora 
en  que  te  llegué  á  tratar.) 

(A  Mauuel.)  (Gracias.) 

¿Y  el  éter,  y  el  té? 

Es  vano . aquí  me  sofoco. 

Adiós!  (Saldrá  arrebatadamente.) 


ESCENA  III. 


Dichos  menos  Manuel. 


¿Se  habrá  vuelto  loco? 

Ca,  no  papá. 

¿Por  qué  fué 
tal  arrebato7  Responde. 


16  — 


Elena. 


D.  Pancracio. 


Elena. 


Pedro. 

Elena. 

Pedro. 

B.  Pancracio. 
Pedro. 


D.  Pancracio. 
Elena. 


D.  Pancracio. 
Pedro. 


D.  Pancracio. 
Pedro. 

I).  Pancracio, 
Elena. 

Pedro . 


Fue  que  él  se  enceló  de  mi 
y  yo  al  par  celos  le  di, 
en  venganza,  con  el  Conde. 
Eso  de  tomar  venganzas 
no  es  de  gente  bien  nacida, 
liadme  el  favor,  en  til  vida 
de  no  usar  mas  esas  chanzas. 


¿Y  si  ó  romperse  resuelve 


contigo? 


Que  papá,  nó; 
mas  que  segura  estoy  yo 
que,  antes  de  la  hora,  vuelve. 

(A parte.)  (Pagada  está  de  si  propia.) 
Y  aun  creo  útil  la  ficción, 
para  avivar  la  pasión. 

{Aparte.)  (Acopia,  Perico,  acopia  ) 
Sera:  cuando  tú  lo  dices. 

Por  lo  que  llevo  notado, 
mi  primo  está  aigo  tocado, 
sin  duda.  (De  las  narices.) 

Pues  mire  usted,  ciertamente 

aquel  mirar . 

(A parte.)  (Mal  que  cuadre, 
por  oir  á  mi  buen  padre, 
voy  á  seguir  la  corriente. 

¡EÍ  pobre!  Desventurado! 

Pero  ¿será  mi  sospecha . 

Por  desgracia,  cosa  hecha. 

Ya  de  niño  era  venático 
caprichoso  y  estrambótico.  * 
y  de  un  carácter  despótico, 


además  de  ser  lunático. 

Asi  tiró  en . una  hora, 

un  capital  tan  saneado 
Cómo!  ¿Ha  quebrado? 
Solamente  usted  lo  ignora. 
Hoy  hay  junta  de  acreedores 
Hijita  ¿Que  T.  A.  L.  tal? 

Le  habrán  informado  mal. 


Y  aun  con  detalles  peores, 
pues  sé  que  esta  misma  tarde 
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D.  Paxcracio. 
Elena. 

D.  Paxcracio. 

Pedro. 


Elena. 

D.  Paxcracio. 
Elena. 

D.  Paxcracio. 
Elena. 

D.  Paxcracio. 

Elena. 

► 

Pedro. 


le  embargan,  sin  remisión. 

¡Te  has  salvado  en  un  tablón! 
Jesús,  papa,  Dios  lo  guarde. 

¡No  ve  usted  que  habla  á  su  primo? 
Él  bien  sabe  que  está  loco; 
y  en  cuanto  á  su  honra  no  toco, 

que  aun  loco  y  todo,  lo  estimo . 

No  cesa  mi  admiración. 

¡Si  viérais  qué  cuerdamente 
entraba  aquí  diariamente! 

Es  que  hay  locos  de  razón 
ó  sea  de  monomanía, 
discretos  en  apariencias 
que  en  política  y  creencias, 
cambian  de  idea  en  un  dia. 

Tanto,  que  ha  poco  y  casual, 
el  Evangelio  leyó, 
y  en  seguida  repartió 
á  los  pobres  su  caudal, 

(A parte.)  (No  es  posible,  á  ser  así, 
él  que  nada  me  ocultaba 
de  cuanto  hacia  ó  pensaba, 
me  lo  hubiera  dicho  á  mi.) 

Saber  eso  me  consterna 
y  me  deja  estupefacto. 

¿Consterna,  el  mirar  un  acto, 
digno  de  la  gloria  eterna? 

Claro  és.  ¿Y  si  se  casára 
y  lo  tuyo  repartiera? 

No  seria  yo  la  primera 
que  por  vivir,  trabajara. 

Veo  que  lo  hacen  muy  pocos 
cristianos,  habiendo  tantos. 

Yo  no  quiero  yernos  santos, 
ni  versátiles  y  locos. 

Creo  que  cuerdo  será 
esperar  que  se  confirme, 
por  mas  que  el  primo  lo  afirme. 
Juzgue  usted  si  lo  estará, 
cuando  ayer  era  carlista 
fanático  v  decidido, 


el  que  hoy  se  afilió  al  partido 
federal  y  comunista. 

D.  Pancracio.  Basta.  No  tiene  razón 

quien  pasa,  como  veleta, 
de  Nocedal  á  Gambeta, 
y  de  Pacheco  á  Pradon . 

Elena.  {Aparte.)  (No  se  qué  sospecho  ó  temo 

dei  Conde.) 

D.  Pancracio.  Y  si  á  esos  censuro, 

es  que  dice  un  refrán  puro; 
que  es  vicioso  todo  estremo. 

(/I  Pedro  )  ¿No  es  cierto  eso  camarada? 

Pedro.  {Aparte.)  (Su  admiración  quiero  ver.) 

En  parte . bien  podrá  ser. 

Mas  ¡tanto  unos  y  otros  nada! 
Disculpadme  qne  os  diga 
que  no  lo  juzgue  asi  yó. 

D.  Pancracio.  A.  quien  San  Juan  se  lo  díó, 

San  Pedro  se  lo  bendiga. 

Si,  si,  amigo;  no  convengo 
con  usted,  que  un  haragan, 
se  venga  á  comer  mi  pan, 
ni  á  gozar  lo  que  yo  tengo. 

Quien  lo  quiera  que  lo  sude! 

No  faltaba  mas  que  un  ganso, 
viniera  á  gozar  lo  manso, 
sin  que  á  trabajarlo  ayude! 

Lo  que  está  hecho  está  hecho. 

Pedro.  ¿Y  si  fué  sin  equidad? 

D.  Pancracio.  ¡Desdichada  sociedad. 

sino  respeta  el  derecho 
adquirido,  en  general! 

Pedro.  {Aparte.)  (No  dijera  mas  Esopo. 

El  buen  hombre  no  es  tan  topo, 
cual  juzgué  por  su  frontal.) 

D.  Pancracio.  Veo  no  hay  que  responder 

á  mis  razones? 

Pedro.  Sin  duda: 

Quien  tras  la  razón  se  escuda, 
al  fin  tiene  que  vencer. 

Ej,ena.  (A parte.)  (Pero  si  su  ruina  es  cierta. 
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D.  Pancracio. 
Pedro. 

D.  Pancracio. 

Elena. 

D.  Pancracio. 

Elena. 

Pedro. 

D.  Pancracio. 
Pedro. 

D.  Pancracio. 


Criado. 

1).  Pancracio. 


como  visto,  que  deshace 
mi  padre,  el  pactado  enlace, 
aunque  me  cayera  muerta.) 

Un  favor  que  en  mucho,  estimo 
le  ruego. 

Por  otorgado. 

Y  es  que,  en  vista  de  su  estado, 
se  digne  decir  al  primo: 
que  aun  cuando  con  harta  pena, 
en  pobreza  tal  al  verle, 
ya  no  puedo  concederle 
la  mano  de  mi  hija  Elena. 

Creo  seria  mas  prudente 
esperar  que  se  confírme. 

Basta  que  su  primo  afirme 
que  está  arruinado  y  demente; 
pues  no  podia  aquí  traerlo 
si  fuera  un  calumniador. 

¿No  piensas  tal? 

Yo . Señor, 

dudo  aun,  sin  ofenderlo. 

Bien  hacéis  en  cauta  ser. 

(A parte.)  (Ya  hace  peso  á  mi  conciencia, 
la  crecida  trascendencia 
que  puede  mi  plan  tener.) 

¿Con  que  confio  en  usted? 

Bien  puede  usted  confiar.  ¡ 

Pues  de  eso  no  hay  mas  que  hablar; 
y  agradezco  la  merced. 


ESCENA  IV. 


Un  Criado  y  dichos. 


Señor,  don  Benito  Godo 
os  aguarda  en  «1  despacho. 

Di  que  voy  alIA ,  muchacho.  {Saldrá  el  Criado  ) 


Pedro. 


Pedro. 


Elena. 

Pedro. 


Elena. 

Pedro. 

Elena. 

»  -  > 

Manuel. 

Pedro. 

Elena. 


La  obligación  ante  todo. 

Queda  á  vuestro  cargo,  Elena, 
tratar  bien  al  señor  Conde, 
mientras  voy  un  rato,  donde 
me  llama  el  deber,  con  pena, 
(Saliendo.)  Hasta  luego. 

4  la  orden  vuestra. 


ESCENA  Y. 


Pedro  y  Elena. 


Ya  que  á  mis  ruegos,  el  cielo 
da  este  placer  á  mi  anhelo, 
vuelvo  á  sentarme  á  su  diestra. 

Supongo  que  mis  miradas, 
ya  os  habrán  revelado 
lo  que  me  habéis  inspirado 

con  gracias  tan  estremadas . 

(A parte.)  (Vamos.,...  ya  pareció  aquello.) 

Disculpad  que  el  corazón 
aproveche  esta  ocasión 
de  rendir  culto  á  lo  bello . 

{Aparece  Manuel  á  la  puerta  del  fondo  ey,  la  que  qupda 
escuchando .) 

Desque  ese  rostro  admiré, 
desque  vuestro  talle  vi, 
y  discurrir  os  oi, 
y  vuestras  yirtudes  sé, 

¡Os  adoro! 

(A parte.)  (¡Que  descoco!) 

Y  si  mi  mano  y  mi  nombre . 

Disculpadme  que  me  asombre. 

¿Es  Manuel  ó  usted  el  loco? 

izarte.)  (Yo  loco!  Si  le  habrá  dicho . ) 

¿Con  que  desairáis  mi  oferta? 

Ya  podéis  tomar  la  puerta. 


Pedro. 

Elena. 

Pedro. 

Elena. 

Pedro. 

M  ANIEL. 

Elena. 

-  / 


Manuel. 

ElenA. 

Pedro. 

Elena. 

• » 

Manuel. 

}  '  l 

Pedro. 

Elena. 

Pedro. 


si  dais  en  ese  capricho. 

Pero  en  decir  que  os  amo 
y  un  ángel  me  paraceis, 

¿acaso  una  ofeüsa  veis? 

Variad,  ó  á  mi  padre  llamo. 

Si  os  molesto  no  prosigo, 
aunque  juzgo  en  nada  ofendo. 

Cómo  no  ofender,  sabiendo 
que  amo  al  primo  y  al  amigo? 

¿Con  que  aun  sabiendo  su  ruina, 
amais  á  ese  loco,  Elena? 

{Aparte  )  (Loco  y  arruinado!  Es  buena: 
¡Qué  de  trápalas  hacina!) 

A  Manuel  lo  quise  mucho 
y  confieso  sin  rubor, 
que  aun  asi,  le  tengo  amor. 


ESCENA  VI. 


Manuel  y  dichos. 


¿Qué  espero  ya,  si  esto  escucho? 

Pedro,  basta  de  ficción. 

{Aparte.)  (Calla . Era  acuerdo.) 

Si,  basta. 

{Aparte.)  (No  está  muy  cuerdo,  quien  gasta 
chanzas,  con  el  corazón.) 

(A  Pedro.)  Nunca  de  ti  lo  pensara. 

¿Con  que  loco  y  arruinado? 

Me  confieso  derrotado 
y  puedes  darme  en  la  cara. 

(A parte.)  (¡Cosa  rara!  Cosa  rara! 

¿Cómo  burlo  mi  esperanza 
siendo  mujer?) 

{Aparte.)  (Mi  venganza 
hade  sentir.) 

{Aparte.)  (Es  aguda. 
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Elena, 

Manuel. 

Elena 

Manuel. 

Elena. 


Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 


y  ha  penetrarlo,  sin  duda, 
que  yo  era  un  Conde  de  chanza  ) 

(A  Manuel.)  Jamás  te  perdonaré 
que  hayas  tenido  valor 

ni  aun  de  dudar  de  mi  amor . 

Cálmate,  y  te  probaré 

que  de  tí  nunca  dudé . 

Es  en  vaao. 

Oye,  por  Dios!.... 

Aunque  yo  adorára  en  vos, 
aunque  de  vos  dependiera 
mi  dicha,  no  la  quisiera 

(. Saliendo  airada.)  después  de  esta  injuria.  Adiós. 


ESCENA  VIL 

Manuel  y  Pedro. 


Oye!  Escucha . Elena  mia! . 

¡No  me  amaba* 

Y  qué,  ¿lo  estrañas? 
Ni  aun  así  te  desengañas? 

¡Maldita  sea  tu  porfía! 

¡Maldita  la  hora  y  el  dia 
en  que  á  esta  casa  te  traje! 

Vamos,  calma  tu  coraje. 

Si  cual  dices  no  te  amaba, 
el  probar  que  te  engañaba 
no  lo  considero  ultraje. 

¿No  conoces  que  un  favor 
te  ha  hecho,  ese  desengaño? 

Si  lo  habías  de  ver  al  año, 
que  lo  veas  hoy  no  es  mejor? 

Ya  ves  que  es  mia  la  palma. 

Conque  con  tan  fría  calma 
le  quitas  á  la  mujer 
que  nació  para  querer. 


Manuel. 


Peduo. 

Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 

Manuel. 


Pedro. 

Manuel. 

Pedro. 


la  mejor  prenda  de  su  alma? 

Tu . no  tienes  corazón. 

Tampoco  en  eso  convengo. 

Por  lo  mismo  que  lo  tengo 
llegué  á  saber  lo  que  son. 

Por  destruir  mi  ilusión 
en  vano  discurrirás. 

Si,  si,  ilusión,  nada  mas! 

Por  un  instante,  tu  Elena, 

me  hizo  dudar.  Es  tan  buena . 

como  todas  las  demás. 

Ese  nombre  no  profanes. 

Si  amaba  era  el  interés, 
como  ya  viste,  y  res  mes, 
cual  dicen  los  catalanes. 

Es  en  vano  que  te  afanes 
en  combatir  su  pureza, 
su  buen  juicio  y  su  terneza; 
pues  me  ama  como  me  amó, 
y  si  airada  se  ausentó, 
dió  motivo  mi  flaqueza. 

(A parece  Elena  al  fondo,  donde  escuchará  el  diálogo.) 

Jamás  debi  consentir, 
estando  de  ella  seguro, 
en  probar  ese  amor  puro, 
ni,  á  tus  instancias,  mentir. 

Yóile  perdón  á  pedir 
de  mi  falta  ó  mi  candor, 
en  querer  probar  tu  error;* 
y  verás  si  verdad  és 
que  hay  amor  sin  interés, 
y  es  el  verdadero  amor. 

Soy  con  Bentan  y  Lucrecio. 

Para  mi,  el  positivista, 
es  solo  el  materialista 
que  compadezco  y  desprecio. 

No  confundas  por  Dios,  necio 
el  vil  egoismo  inmundo, 
con  el  interés  fecundo 
móvil  de  cuanto  bien  vés, 
pues  no  habría,  sin  interés, 
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Manuel. 

Peddo. 


Manuel. 

Pedro. 


nada  de  bueno  en  el  mundo. 
Trabajarnos  por  tener 
palacios,  quintas,  criados, 
coches  y  buenos  bocados, 
al  par  de  grata  mujer: 
solo  lo  niega  á  mi  ver 
el  porfiado  fanatismo. 

Ts7o  hay  mas  que  positivismo, 
aunque  otro  nombre  le  den. 
Del  interés  nace  el  bien 
amor,  génio  y  heroísmo. 

¿Y  entonces  cómo  me  esplicas 
que  trabajen  diariamente, 
y  que  vivan  pobremente, 
no  pocas  personas  ricas? 

En  vano  argucias  duplicas 
á  tu  fin.  Humo  de  paja, 
pues  también  ese  trabaja 
por  el  interés  probable 
de  recontar,  miserable, 
su  rico  tesoro  en  caja. 

Almas  mezquinas  sin  par 
que  solo  hacen  bien  el  dia 
que  lo  deja,  su  alma  fria, 
á  quien  lo  sabe  gastar. 
Aunque  tan  solo  inspirar 
debe  pena,  su  judaismo, 
porque  como  el  idiotismo, 
ladrón  y  todo  ser  raro, 
obedece,  el  pobre  avaro, 
á  su  fatal  organismo. 

Si  es  asi,  ó  yo  me  confundo, 
ó  es  lícito,  hasta  robar. 

Sería,  á  no  lo  condenar 
la  ley  de  Dios  y  del  mundo. 
Por  eso  al  siervo  iracundo 
que  replicaba  á  Zenon: 

«¿Por  qué  me  dais  sin  razón 
cuando  Dios  me  creo  asi?» 

El  le  respondía:  a  Y  á  mi 
para  azotar  al  ladrón.» 
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Acaba  de  concebir 

que  practicar  el  bien,  es 

nuestro  mayor  interés 

por  gloria  y  por  bien  vivir....* 


ESCENA  VIIL 


Elena  y  dichos . 


Elena. 


Pedro. 

Elena. 

Manuel. 


Pedro. 


Manuel. 

Elena. 


Déjamelo  confundir. 

¿Y  qué  interés  puede  haber, 
en  dar  hasta  empobrecer, 
y  tomar  de  monja  el  velo? 

Toma!  El  interés  del  cielo 
que  es  el  mas  grande,  á  mi  ver. 

(A  Manuel.)  Dejémosle  en  ese  error, 
ya  que  dió  en  esa  mania. 

(A  Elena.)  Dices  bien,  Elena  mia. 

Harto  desdichado  és. 

(. Seguirán  hablando  aparte  en  apariencia.) 
{Aparte.)  Si,  si!....  Por  el  interés 
me  desairó  aquella  impía. 

Y  .  todos  somos  iguales. 

Amarnos  á  las  mujeres 
por  ansiedad  de  placeres, 
ó  por  afan  de  caudales. 

Algunos  por  vanidad, 
muy  pocos  por  gratitud, 
aun  menos  por  la  virtud, 
rodos . por  necesidad. 

Y  la  hembra  mas  placentera 
ó  amorosa,  en  la  apariencia, 
quiere  al  par  por  conveniencia 
o  por  no  quedar  soltera. 

(A  Elena.)  (No  tengo  culpa  te  digo.) 

(A  Manuel.)' {Me  has  hecho  poco  favor 
dudando  hasta  de  mi  amor.) 
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Pedro, 


Manuel. 
Elena. 
31  ANIEL. 
Pedro. 


Elena. 
31  aniel. 


Pedro. 

Mantel. 

Pedro. 


Manuel. 

Pedro. 


(A parle.)  (Haré  que  me  contradigo, 
que  el  bien  turbar  de  un  amigo 
por  tenaz,  seria  egoísmo. 

Que  dude  ó  crea  es  lo  mismo, 
si  es  dichoso  con  su  error, 
que  nunca  mire  el  amor 
ijual  lo  ve  mi  escentricismo.) 

(A  ellos.)  Manuel  y  Elena,  escuchad: 
Cuanto  sobre  amor  he  dicho 
no  ha  sido  mas  que  un  capricho 
por  pura  curiosidad. 

Si  os  ofendí,  perdonad 

este  capricho  ó  desliz . 

(A  Elena.)  (Ves  como  es  bueno?) 

(A  Manuel.)  (Infeliz!) 

(A  Elena.)  (Sufrió  tantos  desengaños’) 
(Aparte.)  (Ya  no  volverán  los  años 
de  aquella  era  feliz! 

Cual  en  mi  Dios,  tenia  fé 


en  una  frágil  criatura . 

¡Fé  en  mujeres!  Qué  locura. 

Ya  solo  en  Dios  la  tendré.) 

(A  los  dos,)  No  me  voy,  sin  oir  que 
me  otorgáis  vuestro  perdón. 

Yo,  de  todo  corazón 
os  lo  doy. 

Y  yo  a  la  par, 
porque  me  ha  hecho  gozar 
Ja  gloria,  tu  sin  razón. 


(Sacando tina  carta  quena  le  liará  lmta  qu 
Pero  calla!  Me  olvidaba 

de  esta  carta  de  Avilés . 

que  es  para  tí. 

¿De  quién  és? 

Letra  es  de  mujer..... 

Acaba, 

no  me  estés  mortificando 
con  tu  marcada  ironía. 

Pues  toma.  ( Dándosela .) 

¡Virgen  María! 

es  de  Lola!  ¿Estoy  soñando?  [Leyéndola.) 

O  |  C  j  \  e '  * 


/> 
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se  diga.) 


Elena. 


Pedho. 


Manuel. 

Pedho. 


Manuel. 

Pedho. 

Elena. 

Manuel. 


Elena. 


Calla  ¿que  es  esto?  A  que  vemos 
que  era  víctima  de  amor 
quieu  lo  ne^aha? 

(Leyendo.)  «Al  Señor 
tal  felicidad  debemos.» 

¡Oh  Dios!  Va  la  dicha  toco, 
mira  ¿ves?  No  me  angañaba 

cuando  juro  que  me  amaba . 

¡Yo  estoy  de  ventura  loco! 

Y  su  desden? 

No  era  así: 

íinjía  querer  á  Ezequiei 
por  darme  celos  con  él, 
porque  los  tenia  de  mi. 

¿Con  que  al  fin  confesarás 
que  el  amor  no  es  interés, 
cual  sostenías  descortés? 
Confesarlo  está  de  mas. 

Debe  ser  esto  que  sienlov 
pues  la  dicha  me  enajena. 

Si  la  ley  de  Dios  lo  ordena 
en  su  primer  mandamiento. 
«Quien  bien  quiere  tarde  olvida,» 
cual  tu  amada  Lola  Flores.» 

A  que  es  mi  prima  Dolores? 
que  se  halla  allí  establecida? 


ESCENA  IX. 


D.  Panciacio,  con  ana  carta  en  la  mano  y  dichos. 


D.  Paxcracio.  Siempre  tan  simple  y  lijera! 

(A  E'ena.)  ¿Tú  sabes  lo  que  nos  pasa? 
Elexa.  Yo,  no. 

D.  Paxcracio.  Que  Lola  se  casa 

con  un  pobrete  cualquiera, 
que  le  ha  trastornado  el  seso . 
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Manuel.  (Aparte-)  (Dios  justo,  la  que  se  arma. 

Elena.  ¿Y  á  qué  viene  tanta  alarma? 

Si  es  honrado,  qué  importa  eso? 

P.  Pancracio.  No  quieres  que  la  motoje 

cuando  me  escribe  tu  tía 
que  el  tal  don  Pedro  Garda 
es  un  demócrata  hereje; 
y  que,  con  otros  resabios, 
es  uno  de  esos  pedantes, 
que  á  todos  creen  ignorantes, 
presumiendo  ellos  de  sabios? 

Pedro.  Eso  una  verdad  seria 

si  él,  leal,  no  repitiera, 
que  no  conoce  siquiera 
la  sencilla  ortografía. 

D.  Pancracio.  Luego  vos  le  conocéis? 

Pedro.  Desde  que  á  Aviles  llegó; 

y . juzgúelo  usté  otro  yo. 

D.  Pancracio.  Con  eso  me  sorprendéis; 

pues  no  se  esplica  muy  bien 
con  quien  dá  obras  á  la  prensa. 

Pedro.  Es  que  es  un  hombre  que  piensa 

que  con  dárlas,  hace  un  bien. 

No  dirán  que  la  ambición 
á  hacpr  eso  le  sedujo? 
pues  ninguna-le  produjo 
ni  aun  el  costo  de  impresión. 

Más  sé:  no  le  han  producido 
en  su  pueblo,  una  peseta. 

Elena.  Es  que  ninguno  es  Profeta 

en  el  lugar  que  ha  nacido. 

Manuel.  (A parlo.)  (Pobre  Pedro!  E»tá  en  un  brete.) 

p.  Pancracio,  Eso  prueba  al  mas  impérito, 

que  es  que  carece  de  mérito, 
y  que  es  un  vano  y  zoquete, 

Pedro.  Juzgúelo  usted  por  mi  propio; 

no  hay  dos  seres  mas  iguales. 

En  juicio,  forma  y  modales, 
sin  duda  alguna  ío  copio. 

D„  Pancracio.  Pues  juro,  que  á  ser  así, 

no  tne  opusiera  á  su.  enlace. 
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Elena. 


D.  Pancracio. 
Hiena. 

D.  Pancracio. 


Elena . 

D.  Pancracjo. 
E^ena. 

Pedro. 

-  » 


p.  Pancracio. 
Elena. 

1).  Pancracio. 


Pedro. 

Manuel. 
p.  Pancracio. 
Manuel. 

D.  Pancracio. 

Manuel. 


D.  Pancracio. 
Pedro. 

p.  Pancracio. 


Cuánto  oirlo  me  complace! 

Por  la  palabra  os  cojí. 

El  que  creo  la  hará  dichosa, 
el  que  aquí  teneis  presente, 
es  de  Lola  el  pretendiente. 

Cómo!!  Qué??  .  - 

En  verso  y  en  prosa. 
(Aparte)  /Las  arma  el  mismo  demonio! 
Me  ha  aplastado  como  á  un  sapo! 

Yo  que  lo  he  puesto  cual  trapo....) 
Conque  ¿se  hará  el  matrimonio? 

¿Y  eso  que  afirma  tu  ti  a? 

No  será  todo  verdad. 

Es  que  doña  Soledad, 
para  un  hijo  la  quería, 

Y  no  extraneis  su  rencor 
al  ver  que  pierde  esa  prenda, 
pues  vende  doble  su  tienda, 
desque  ella  está  al  mostrador. 
Siempre  el  maldito  interés, 
y  es  cierto . 

Cuánto  me  place! 

Pues  hablando  de  ese  enlace 
me  escribió,  no  hace  ni  un  mes. 
¿También  lo  que  dice  sobre 
su  pobreza,  será  un  cuento? 

No  señor,  y  es  lo  que  siento 
solo  por  ella,  soy  pobre. 

Pero  aunque  pobre,  es  honrado. 

¿Con  que  el  Conde  del  Nordeste . 

Es  cesante. 

¡Mala  peste, 
y  que  petardo  me  ha  dado! 

Quedó  cesante  ó  suspenso 
el  muy  probo  ó  muy  borrego, 
por  no  hacer  de  Vista  ciego, 
en  un  contrabando  inmenso. 

Cómo!  Y  dónde? 

En.....  Morería. 

En  Africa  no  me  estraña. 

No  se  verá  en  nuestra  España 
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Pedro. 


D.  Pancracio. 
Pedro. 

D.  Pancracio 
Pedro. 


Mantel. 

Pedro. 

D.  Paxcracio. 
Pedro. 


D.  Pancracio. 


Elena. 

Pedro. 

Elena. 

Mantel. 


semejante  felonía. 

Allí,  el  de  mejor  criterio, 
activo,  probo  y  constante, 
puede  darse  por  cesante 
al  caer  un  ministerio. 

¿Y  cómo  no  habéis  pedido 
destino  aquí  ó  Avilés? 

Porque  ya  he  pedido  tres 
y  ninguno  he  conseguido. 
¡Esoelentes  compatricios! 

Los  empeños  me  faltaron 
que  en  su  favor  presentaron 
tres  jóvenes  sin  servicios. 

Ese  es  un  vicio  vetusto 
ó  de  la  era  absolutista. 

Lo  que  estraño  es,  que  subsista 
entre  el  liberal  y  el  justo. 
Veremos,  si  mi  influencia 
le  alcanza  uno  de  valia. 

Tengo  una  raayordomia, 
que  basta  á  mi  subsistencia. 

Poco  da;  pero  me  basta: 
no  quiero,  al  año  volver 
á  ser  cesante,  por  ser 
mas  liberal  que  Saga.sta. 

Pues  ya  que  nunca  sucede, 
entre  nuestro  humano  enjambre 
que  el  listo,  se  muera  de  hambre; 
que  por  ser  pobre  no  quede. 
Concedo,  como  Tutor, 
en  vuestra  unión  amorosa, 
creyendo  la  haréis  dichosa 
con  virtud  y  con  amor. 

¡Bravo,  padre! 

Es  hidalguía 
que  queda  grabada  aquí. 
¿Manuel,  rae  comprendes? 

Sí, 

las  dos  bodas  en  un  dia. 
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i. 


Un  Criado  y  dichos . 


Criado.  Ya  está  en  la  mesa  la  sopa. 

IX  Pancracio.  Santa  palabra:  &  yantar, 

y  á  la  vez  á  celebrar 
el  acto,  con  una  copa. 

(M  criado  cine  saldrá .)  Vete  en  casa  del  Señor, 
y  di  comen  en  mi  casa. 

Pedro.  ¿Rs  sueño  esto  que  me  pasa!? 

Elena.  ¿Hay  amor  ó  no  hay  amor? 

Nos  odia  usté  ó  no  nos  odia? 


Pedro. 


Elena 
p.  Pancr 


Odiaros!  ¿Soy  yo  uu  camueso? 
No,  amiga  mia,  en  cuanto  á  eso, 
canto  así  la  palinodia. 

Hay  amor  de  humanidad 
que  con  Dios  nos  reconcilia; 
amor  de  patria  y  familia; 

y  amor . á  la  libertad! 

Móvil  de  todo  es  verdad 
que  el  interés  viene  á  ser; 
mas  no  es  sensato  á  mi  ver, 
quien  no  va  del  bien  en  pos, 
y  no  ama,  después  de  Dios, 
la  virtud  y  la  mujer! 

Un  aplauso  merecía 
de  todos,  la  espinela  esa. 
agio.  Vamos  á  darlo  en  la  mesa, 
porque  la  sopa  se  enfria. 


FIN. 
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